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El Castillo de Nogueirosa, sobre la Peña Leboreira, domina desde 
sus más de 300 metros de altura la villa de Pontedeume y sus 
alrededores desde hace 650 años. 

En la Edad Media, nadie era un señor importante sin castillo. El castillo, 
además de ser una estructura defensiva, era un símbolo de fortaleza 
y poder jurisdiccional, es decir, de la capacidad de gobernar y juzgar 
a los habitantes del señorío. Y esto era sabido por Fernán Pérez de 
Andrade, o Boo  (el Bueno), incluso antes de ser señor. 

En el año 1369 Fernán Pérez de Andrade todavía no era señor de 
Pontedeume. A pesar de eso, el rey Pedro, derrotado y muerto en la 
Guerra Civil castellana que le permitió a Henrique de Trastámara 
acceder al trono, le concederá en 1364 las feligresías de Narahío, 
Villalba y Pontedeume. Estas posesiones no las tenía consolidadas a 
consecuencia del enfrentamiento fraticida entre Pedro y su hermano 
bastardo Henrique, a quien Fernán Pérez apoya finalmente. Pero, desde 
el asesinato del primero en Montiel en el mes de marzo de 1369, suceso 
en el que la leyenda le atribuye protagonismo a Fernán Pérez, no hay 
duda de que este personaje, por aquel entonces todavía escudero, ya 
se consideraba como señor de estos territorios. Y nada mejor para 
demostrarlo que la construcción de una fortaleza que dominara toda la 
entrada a la ría y la villa de Pontedeume, futura capital de sus estados. 

Es bastante probable que Fernán Pérez iniciara esta construcción 
ya a partir del mismo momento en que Henrique de Trastámara 
tuvo libre el acceso al trono de Castilla a finales de marzo de 1369. 
Esto explicaría que el 8 de junio, pocos meses después, tengamos 
la principal referencia documental que nos permite fechar el inicio 
de las obras en este año: la reclamación del prior del monasterio de 

Santa María de Sobrado dos Monxes, frai Juan Esteban Seijas, y 
dos de sus monjes, ya que la Peña Leboreira, roquedo sobre el cual 
se estaba construyendo el castillo, dentro del coto de Nogueirosa, era 
un territorio sobre el cual el monasterio de Sobrado tenía jurisdicción. 
La transcripción del documento es la siguiente:

8 de junio de 1369. Demanda del monasterio de Sobrado contra 
Fernán Pérez de Andrade y sus hombres por la construcción de un 
castillo en la peña de Leboreiro, en tierras propiedad del Monasterio.

“Eira de mil e quatrocientos e sete años1, oito días de junio en presencia 
de mí Sebastián Pérez y notario público del Rey Nuestro Señor, e de Sobrado, 
e dos testigos adeante escriptos estando eno cabildo do mosteiro de Santa 

María de Sobrado da orden de Cistel que he eno arçobispado de Santiago, don 
frey Esteban Sejas Prior do dito moesteiro por si e en nome do conbento 
do dicto moesteiro que presente esta e outorga disso que a el e ao dicto 
conbento era dicto que Fernán Pérez de Andrade escudeiro quería facer 
hum castelo et torres en a pena que chama do Leboredo que he eno couto de 
Nogeyrosa acerca da ponte deume aqual pena e couto e lugares e heredades 
e señorío era do dicto moesteiro de Sobrado et que o dicto Fernán Pérez 

de Andrade non temendo a Deus e en gran daño e perjuicio de sua alma 
por força e contra boontade do dicto conbento e homes boos do dicto 
moesteiro quería façer o dicto castelo en a dita pena de Leboredo e en o 
dicto couto da qual cosa o dicto Prior e conbento desía que abían gran 
medo e temor de se les seguir de daño e perda do dicto moesteiro e de 
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seus lugares e beees et que o dicto Prior e conbento abían medo e gran 
pabor do dicto Fernán Pérez e de seus homes dos corpos e dos avenços 
e juraban por sua ordeen que non ousaban ir a adicta pena de Leboredo 
nen a os dictos lugares nen enredado dicto Fernán Pérez facía esta dicta 
defensa, nen a cada hun de eles, et por esta causa que el o dicto Prior oze 
en este dicto día por sí e en nombre do dicto conbento que presente esta 
e outorga, que defendía e amparaba a dicta pena de Leboredo e heredades 
de enrreda dela, et o dicto couto de Noguerosa, con fíador para dereito 
que dicto Fernán Pérez nen outros en nombre del non feciesen castillo ne 
fortaleza, ne casas, nenguna pena dista pena de Leboredo ne enas heredades 
denrreda dela disendo o dicto Prior que daba a dicto fiador para ante seu 
señor el Rey, e para ante seus ministros e justicias en lo temporal.2

Fernán Pérez de Andrade hizo caso omiso de este pleito dado que 
continuó con la construcción, especialmente cuando en diciembre de 1371 
Henrique II le concede los señoríos de Pontedeume y Ferrol. El castillo 
estaba ya casi finalizado hacia 1377, año en el que el monarca recompensa 
al señor de Andrade con la donación de todos los terrenos que alcanzase 
con la vista desde él. En 1380 estaba concluído con toda seguridad. 

Con todo, la reclamación y el pleito iniciados por el monasterio de Sobrado 
no cayeron en saco roto. Finalmente llegaron a un acuerdo con Fernán 
Pérez mediante el cual los monjes aceptaban la construcción del castillo 
a cambio de que el señor de Pontedeume abonase diez maravedíes cada 
año por la ocupación del emplazamiento. Este acuerdo fue respetado por 
Fernán Pérez pero no por sus sucesores, lo que trajo consigo las quejas 

desde Sobrado hasta el siglo XVIII, como así lo demuestra un documento 
de 1733 donde se recoge dicho enfrentamiento3. 

Aunque este castillo no fue lugar de residencia sino que fue fortaleza 
defensiva es, como decíamos, símbolo de poder y protagonista de 
algunos de los principales acontecimientos del siglo XV gallego, 
principalmente en las revueltas irmandiñas. Estas guerras, de las más 
importantes de Europa de su tiempo, respondían a levantamientos de 
los vasallos, campesinos, burgueses e hidalgos, incluso de algunos 
clérigos, contra sus señores “malhechores” y de manera especial 
contra los símbolos de su poder, las fortalezas y castillos, habida cuenta 
precisamente del mal uso y abuso de poder que hacían. La Crónica 
de Juan II, realizada aproximadamente durante la primera mitad del 
siglo XV, narra en uno de sus capítulos la primera revuelta irmandiña, 
protagonizada por Roi Xordo y la Hermandad Fusquenlla en los 
territorios de los Andrade contra Nuno Freire de Andrade, o Mao (el 
malo). En este capítulo menciona que los irmandiños...

“fuéron á la puente de Hume que era deste Nuño Freyle, é tenian ende 
cercado un castillo suyo donde estaba su muger é sus hijos, quatrocientos 
hombres é más destos que se llamaban hermanos; peleáron con ellos é 
descercáron el castillo, é murieron ahí algunos de los hermanos, é otros 
fuéron presos y enforcados, é así se apaciguó este caso de Galicia.”4

Si bien la crónica no especifica, es probable que esté haciendo 
referencia al Castillo de Nogueirosa, que fue cercado pero no tomado. 
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Entre 1467 y 1469 tuvo lugar la gran revuelta irmandiña, en un 
período de conflicto social (hambre y sobre todo los continuos abusos 
de la nobleza) y crisis dinástica en un contexto prebélico entre los 
partidarios de Isabel, hermana del rey Henrique IV, y Juana, su hija. 
En esta situación, y con el recuerdo todavía presente del año 1431, se 
levantaron nuevamente los campesinos, burgueses e hidalguía, incluso 
miembros del clero como reacción ante los agravios y males que 
recibían por parte de los nobles desde las fortalezas. En la zona de 
los Andrade el levantamiento fue dirigido por Alonso de Lanzós junto 
con los lugartenientes de Pontedeume, Alonso de Casal y Gonzalo 
Pillarte. Por aquel entonces era señor Fernán Pérez de Andrade IV, el 
Joven, y teniente del castillo su hijo Diego de Andrade, con su padre 
ya fallecido y después de la reorganización y respuesta armada de la 
nobleza galaica, quien recuperó tanto la villa como el castillo en 1470, 
después del ajusticiamiento de Alonso de Lanzós. Fueron los propios 
irmandiños los que tuvieron que reconstruir el castillo, obligados como 
represalia. 

Con todo, un decreto de los Reyes Católicos de 1480 supuso el punto 
final del protagonismo de este castillo. A través de la figura de Fernando 
de Acuña, Gobernador y Justicia Mayor del Reino de Galicia, fechado 
el 3 de agosto, se ordenaba...

“que todas las fortalezas e casas fuertes que vos entendieredes que son 
dañosas a la casa pública del dicho reino […] las tomedes e derribedes no 
envargante que esen fechas con licencia nuestra.”5

Lo que pretendían era que todas las fortalezas rocosas que no eran 
cabeza de merindad de menos de 200 vasallos, fueran destruidas para 
imponer mejor la justicia real. Diego de Andrade, leal partidario de la 
monarquía, llevó a cabo este decreto y el castillo dejó de estar habitado 
después de su muerte en 1492, a pesar de no ser destruido (por suerte).

El paso del tiempo hizo que cayeran algunas de sus partes, sobre 
todo de la muralla, y las dependencias del patio de armas que eran 
habitadas por los 40-50 hombres que podía albergar. Con todo, 
todavía conserva en buen estado la torre del homenaje y la mayor 
parte de su sistema defensivo, junto con la puerta y escudos de Fernán 
Pérez de Andrade, su constructor y primer señor.  Este buen estado 
de la estructura y su sólida presencia a lo largo de estos 650 años 
hizo inspirar a su alrrededor diversas leyendas, como la del túnel que 
comunica el castillo con el Torreón del centro de Pontedeume o la 
leyenda del “castillo del hambre”. 

Cuentan en Pontedeume que, siendo señor de la villa Fernán Pérez de 

Andrade, el alcaide de su castillo, Pero Lopes, famoso por su crueldad y 
despostismo, se enamoró de una chica llamada Elvira, ama de compañía 
de la señora de Andrade, a la que servía en el Torreón de Pontedeume 
donde vivían. Ella, rechaza su amor porque ya era novia de Mauro, el paje 
favorito de don Fernán; las habladurías afirmaban, que él era su hijo. 
El alcaide no podía consentir que la muchacha prefiriese a Mauro antes 
que a él y le encarga a su único sirviente en el que confiaba que secuestrase 
a los amantes y los encerrase en una dependencia de la torre del castillo de 
Andrade a la que nadie más podía acceder. 

Los señores de Pontedeume, alarmados por la desaparición de sus queridos 
Mauro y Elvira, los buscaron durante varios días, por la villa y parroquias 
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eumesas, las Fragas del Eume, los bosques de Breamo así como las villas 
y aldeas de los alrededores, pero todos sus intentos por encontrarlos 
acabaron en fracaso. 

El alcaide convenció a don Fernán que tenía datos que le permitían asegurar 
que los dos enamorados huyeran juntos muy lejos por miedo a que él o su 
esposa no autorizasen su matrimonio, ya que todavía eran muy jóvenes. Los 
señores de Andrade se llevaron una gran decepción porque no entendían el 
comportamiento de Mauro y Elvira, los consideraron unos desagradecidos 
y, a pesar de que de vez en cuando subían a la azotea del Torreón con la 
esperanza de que regresasen, confiados en las explicaciones de Pero Lopes, 
aceptaron resignados que nunca más los volverían a ver. Los dos amantes 
permanecieron largos meses encadenados en la oscura y solitaria celda en la 
que los habían encerrado y el sirviente del alcaide, que era mudo, les llevaba 
comida a diario. El único consuelo para los amantes era que estaban juntos.  
Un día, cuando el fiel siervo del alcaide les llevo el almuerzo, el valiente Mauro, 
aprovechó que se inclinaba para dejar el plato en el suelo y lo golpeó con tanta 
fuerza con los eslabones de su cadena que lo dejó herido de muerte. Consiguió 
arrebatarle las llaves de los grilletes y soltarse, pero, mientras fue a liberar a 

Elvira, el carcelero huyó con las llaves de la celda y allí se quedaron encerrados 
los enamorados. El siervo fue capaz de llegar hasta los aposentos del alcaide y 
de contarle por señas lo sucedido, que era como se entendían, cuando terminó 
su relato, murió. El alcaide, decidió, como venganza por la muerte de su siervo, 
dejar morir de hambre a Mauro y Elvira.  Aún así, pasados varios meses y en 
su lecho de muerte, el alcaide le confesó al señor de Pontedeume lo que había 
urdido contra los dos amantes. Cuando llegaron a la funesta celda  del castillo 

de Andrade, se encontraron los dos cadáveres abrazados. 
Don Fernán, para alivio de los eumeses, nombró un alcaide más justo para el 
castillo y se consideró responsable, por negligencia, de la muerte de su querido 
Mauro y de Elvira. 
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1. Patio de armas

2. Torre del homenaje
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